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I. CONSIDERACIONES SOBRE LA EVOLUCION DE LAS IDEAS 

l. Cabe, en primer término, felicitarse por la resolución 3148 (XXVIII) de la 
Asamblea General, de 14 de diciembre de 1973. Esa resolución confirma el interés 
creciente de la comunidad internacional por los problemas de la conservación y 
ulterior desarrollo de los valores culturales, en una época en que el mundo está 
sometido a una evolución acelerada. Lejos de limitarse a los principios, dicha 
resolución señala a la atención, en términos concretos, tanto los objetivos por 
alcanzar como las transformaciones y los progresos que han de efectuarse con miras 
a la realización armoniosa de las posibilidades de los hombres, mediante la salva­
guarda de la diversidad de las expresiones culturales y la cooperación internacional. 

2. En su resolución 3148 (XXVIII), la Asamblea General, recordando su resolución 
3026 A (XXVII), de 18 de diciembre de 1972, toma nota con reconocimiento del informe 
del Director General de la UNESCO de 24 de octubre de 1973, sobre el tema de la 
conservación y el ulterior desarrollo de los valores culturales. Lejos de ceder 
a un pesimismo según el cual los valores culturales están amenazados de destrucción 
por el proceso de uniformación de los modos de vida nacido de la civilización 
tecnológica, el informe tenía en cuenta los signos y los símbolos que daban prueba 
de la vitalidad acrecentada de la vida cultural en el mundo moderno, especialmente 
a nivel de la conciencia de los valores y de su expresión creadora, y del fortale­
cimiento del pluralismo cultural mediante la afirmación de las identidades 
nacionales. 

3. Primeramente, el informe hacía hincapié en la protección de los valores cultu­
rales que, antes de ser creación y búsqueda del porvenir, representan el legado 
humano basado en la memoria y en la tradición. Las perturbaciones profundas que 
afectan a este patrimonio son bien conocidas: provienen especialmente de los 
efectos de la tecnología y tienen repercusiones considerables sobre la existencia 
del hombre, muchas veces condenado a la soledad, desgarrado entre un pasado en 
que ya no se reconoce y un porvenir que parece escapársele. Pero el factor que 
parece oponerse en mayor medida a los valores culturales es, sin duda, la dismi­
nución de la importancia asignada a las realidades espirituales en las sociedades 
donde predominan los modelos de desarrollo caracterizados por el otorgamiento de 
una prioridad excesiva a los componentes económicos, al crecimiento, a la produc­
ción y al consumo, en detrimento - casi siempre - de las aspiraciones más profundas 
del hombre. Esta deformación está en la base misma de la mala utilización de la 
ciencia y la tecnología. Es así como, en las sociedades en desarrollo, los valores 
culturales y los modos de vida se ven perturbados por una tecnología importada 
la mayoría de las veces sin discernimiento, la cual, lejos de insertarse en el 
tejido social, es vehículo de modelos socioculturales extranjeros y plantea no 
solamente problemas de organización y de recursos, sino principalmente problemas 
de aculturación. 

4. Por ello, como se observaba en el informe, la toma de conciencia actual aparece 
como un reflejo de conservación de la dimensión cultural de la vida. Expresado, 
especialmente en la juventud, por la impugnación de los sistemas establecidos o por 
la búsqueda ansiosa de nuevos proyectos de sociedad, este cuestionamiento se consi­
dera actualmente como una advertencia promisoria. Es un hecho que, en especial para 
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los pueblos que han logrado recientemente la independencia, la afirmación de la 
identidad cultural, considerada como la realización de un acto liberador y el 
instrumento determinante de un desarrollo armonioso, supone la búsqueda de un orden 
mundial basado en un nuevo sistema de valores. 

Autonomía de las culturas 

5. Al insistir en el valor y la dignidad de cada cultura, así como en su carácter 
único, la resolución 3148 (XXVIII} parece indicar que en la era de la uniformación 
tecnológica de nuestro planeta y de la universalidad obligada de todo enfoque 
científico, uno de los grandes problemas que se plantean en la actualidad es el de 
las posibilidades de supervivencia y desarrollo ulterior de lo específico dentro 
de lo mundial. ¿cuál sería entonces la cultura propia de una sociedad? Se podría 
decir que es el conjunto de las respuestas de un pueblo a su condición. Elemento 
fundamental de la vitalidad de toda comunidad, lugar de globalidad, la cultura 
está vinculada no solamente con algunos aspectos de la vida sino con todos los 
aspectos de la vida. Sintetiza todas las actividades creadoras de un pueblo, sus 
modos de producción y de apropiación de los bienes materiales, las relaciones 
sociales existentes en su seno, sus formas de organización, sus conquistas y sus 
derrotas, sus alegrías, sus sufrimientos, sus creencias, sus formas de ser, de 
expresarse y de actuar, su capacidad de comunicación, sus creaciones culturales. 

6. Todos los hechos de la vida social se integran en la cultura y forman un 
conjunto de factores de coherencia y de regulación. La cultura de una sociedad 
se deriva de una multiplicidad de influencias que actúan a través del tiempo - ya 
se trate del patrimonio de tradiciones y de normas adquiridas, de los valores 
cristalizados por la actividad de trabajo o de los conocimientos de las generacio­
nes precedentes - reactualizadas por las generaciones presentes. 

El derecho a la cultura propia 

7. Como lo proclama el artículo 27 de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, "toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y 
materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, lite­
rarias o artísticas de que sea autora". De igual manera, los países tienen el 
derecho fundamental de hacer reconocer el valor y la dignidad de sus culturas. 
Los valores culturales estuvieron a punto de desaparecer cuando los imperialismos 
pretendieron, no solamente hacer arrodillar a los pueblos o someterlos a la escla­
vitud, sino aislarlos de sus culturas. Hoy en día, hay quienes temen que la civi­
lización tecnológica entrañe el debilitamiento creciente de la personalidad de 
los pueblos y de las culturas. Sin embargo, es sorprendente la toma de conciencia 
que se manifiesta cada vez más, a medida que las sociedades expresan su voluntad 
de conservar y afirmar sus características distintivas. En todas partes se 
reivindica el derecho a la cultura propia como uno de los derechos humanos en el 
contexto de las luchas contra el colonialismo, las discriminaciones raciales, 
étnicas, lingüísticas o culturales. Más aún, los Estados procuran enriquecer su 
patrimonio de valores culturales mediante la formulación de políticas y la adopción 
de medidas que se ajustan a sus situaciones y a sus exigencias nacionales. Actual­
mente existe en numerosos países legislación en ese sentido. 
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8. Asimismo, se teme que la conservación de los valores culturales distintivos 
pueda llevar a un aislamiento de las culturas dentro de su propio ámbito y que 
esta vuelta a los orígenes entrañe una folklorización de las culturas y, como 
consecuencia, una parcelación del mundo. La reivindicación del derecho a la 
cultura propia es signo, según algunos, de una actitud defensiva, En realidad, 
es una respuesta a toda tentativa de universalidad cultural: el derecho a la 
cultura propia señala la reivindicación de la diferencia y el rechazo de una 
identificación cultural, en la medida en que ésta no podría lograrse sino mediante 
la estandarización o mediante la dominación de las tecnologías y las referencias 
culturales de ciertos países sobre otros. La voluntad de ser uno mismo no es ni 
retraimiento ni aislamiento. Es permaneciendo fieles a sí mismas como las culturas 
pueden evolucionar armoniosamente y mantener relaciones fecundas de diálogo y de 
intercambio con las demás culturas; de este modo se elaboran, antes que modelos, 
valores comunes para una cooperación nueva, más igualitaria, más solidaria y 
respetuosa de las diferencias, índice de un auténtico pluralismo cultural. 

9. En la búsqueda actual de un nuevo orden mundial, la conservación y el pleno 
desenvolvimiento de los valores culturales constituye un tema central de reflexión 
en lo que concierne al desarrollo. Tal meta supone una visión nueva que excede 
el mero crecimiento económico: el desarrollo es un proceso multiforme y global 
en que el componente económico es ciertamente fundamental, pero no suficiente, ya 
que el bienestar material no puede sintetizar el conjunto de las aspiraciones 
humanas. En este sentido, el desarrollo sólo puede referirse a la cultura, puesto 
que es ésta lo que constituye el sistema global que rige a una sociedad en su 
conducta. Por ello, en tanto que las antiguas estrategias de asistencia interna­
cional consistían en gran medida en la transmisión de tecnologías y de modelos 
extranjeros, las concepciones nuevas se caracterizan por la doble existencia de 
un desarrollo endógeno y de un desarrollo integrado. 

10. La expansión rápida de los medios de información, que constituyen uno de los 
instrumentos más importantes de difusión del progreso científico y técnico, bas­
taría para probar a aquellos que temen la parcelación del mundo que el destino de 
las culturas no es naufragar en una fatalidad específica. Pero una concepción 
espiritualista de nuestro planeta como "aldea mundial" supone, en primer término, 
la responsabilidad creadora de cada sociedad de conservar, enriquecer y desarrollar 
su cultura y su modo de vida propios. Esta tensión dialéctica entre la dimensión 
muy grande y la muy pequeña es un fenómeno característico de nuestra época. A 
medida que el mundo toma conciencia de su unidad y de su solidaridad, a medida 
que los hombres comienzan a preocuparse por lo que ocurre en el otro extremo del 
planeta, sienten más profundamente la necesidad de echar raíces en lo familiar, lo 
próximo, lo inmediato. 

Preservación y desarrollo de los valores culturales 

11. ¿cómo lograrán las sociedades ser más auténticamente ellas mismas? ¿cómo 
asegurar la integración de las formas y los valores culturales en la vida social? 
Del reconocimiento del derecho a la cultura deriva, para los poderes públicos, el 
deber de crear las condiciones socioeconómicas que permitan el ejercicio efectivo 
de este derecho, al ofrecer a los individuos y grupos acceso a la vida cultural y 
la posibilidad de participar libremente en ella y, en consecuencia, asegurar la 

/ ... 



A/31/111 
Español 
Anexo 
Página 5 

apar~c~on de una democracia cultural. Ahora bien, ésta es incompatible con el man­
tenimiento de un sistema de minorías selectas, mediante criterios de selección y 
control, o tal como se manifiesta a veces en la determinación y la orientación del 
contenido de los programas culturales, de acuerdo con los intereses y los valores 
de las minorías dirigentes. El proyecto de democracia cultural supone que todos 
tengan el más amplio acceso posible a los lugares, locales, instalaciones e insti­
tuciones que son asimismo centros de información cultural y social y constituyen 
semilleros de ideas que favorecen el desarrollo de las culturas. Pero supone, 
sobre todo, la participación efectiva de los diferentes miembros de la sociedad, 
en todos sus niveles, en la definición y la ejecución de las políticas culturales. 

1 

12. La participación del mayor número posible de personas en la vida cultural 
implica una descentralización de las decisiones, los apoyos, los medios y las acti­
vidades culturales a nivel de las regiones, las ciudades, los municipios y las 
colectividades locales. Este paso tiene por objeto lograr una verdadera partici­
pación de los ciudadanos en la elaboración y la realización de programas de acción 
en favor de la preservación y el desarrollo de los valores culturales existentes, 
así como en la creación de nuevos valores. Así, por ejemplo, al hacer que la 
población tome conciencia de la importancia de los lugares históricos, al asociarla 
a la preservación y restauración de los mismos, se logra con ello una reevaluación 
del legado, cuya tradición aparece como un registro en el que se inscribe la expe­
riencia acumulada a lo largo de la historia por una colectividad. La tradición 
emerge así de su letargo para insertarse en la actualidad y lo vivido. 

13. A este respecto, cabe destacar que los programas de restauración y valoración 
de los lugares de importancia histórica, que con demasiada frecuencia se ven 
amenazados por la degradación del medio ambiente y los efectos de la urbanización, 
se multiplican en todo el mundo, pues estos sitios revelan los valores que el 
hombre respeta y desea preservar. 

14. Los dirigentes culturales sienten cada vez más la necesidad de favorecer, 
mediante la educación y la información, la toma de conciencia de la población 
acerca de su responsabilidad respecto del patrimonio cultural, de manera de 
permitir que cada individuo se compenetre de los valores culturales, tanto mate­
riales como espirituales, y los utilice como factor de progreso y desarrollo de 
la personalidad. En efecto, la educación y la información tienen un papel deci­
sivo para conservar o volver a dar significado a las relaciones de los hombres 
con su medio ambiente y con las comunidades de las que forman parte. La educación 
se convierte así en un agente del desarrollo, al integrarse en la sociedad en la 
que ejerce su acción, no sólo en una perspectiva histórica sino también ante las 
realidades presentes. En cuanto a la información, los valores culturales y sus 
apoyos, las obras del espíritu y la imaginación - tanto las de las artes tradicio­
nales como las de las artes nacidas de nuevas técnicas - en la actualidad se 
reproducen, traducen, graban, difunden y se ponen al alcance de todos a menor 
precio y con menor esfuerzo. Los medios de información de masas, por su potente 
efecto sobre todos los estratos sociales, ejercen influencia decisiva sobre las 
aspiraciones, las necesidades y el comportamiento de las sociedades. En consecuen­
cia, será prudente integrarlos en toda política cultural, pues es ilusorio pensar 
que estos medios sólo plantean problemas de orden técnico. El llegar a dominarlos 
significará que la sociedad humana se domina a sí misma y está dedicada a ello de 
manera creadora. 
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15. En efecto, el problema crucial es lograr el enriquecimiento y el progreso de 
valores vivos mediante la libre actividad creadora. Todo hombre es creador y 
desea ser reconocido como tal. Se trata de dar a todos, grupos e individuos, la 
conciencia de sus aptitudes y de las posibilidades de participar en la creación 
y con este fin volverse hacia el creador, el artista, al que debe interrogarse 
sin cesar, a tal punto es precioso su papel en la transformación del mundo. 

16. Otro problema de gran importancia es lograr que el público adquiera conciencia 
de la importancia social y estética del medio natural. El vínculo que existe entre 
el marco de la vida cotidiana y la vida cultural incita a evaluar la calidad y la 
evolución del medio ambiente creado por el hombre. Ayuda a considerar desde un 
nuevo ángulo el papel del arte en la sociedad. Los arquitectos, los urbanistas y 
los artistas contribuyen a dar forma al marco de vida. A este respecto, se hacen 
esfuerzos para proyectar programas de educación estética con el fin de preparar 
al público para que participe en la ordenación del medio ambiente, dándose así 
la posibilidad de un reencuentro permanente con la cultura. Las sociedades llega­
rán entonces a percibir mejor su medio ambiente y, por consiguiente, favorecerán 
la restauración de la armonía entre el hombre y su medio físico, la reconciliación 
de la naturaleza y la cultura. 

17. El alma de los pueblos se expresa a través de 'sus culturas de manera ardiente, 
por intermedio de sus valores y sus tradiciones, su idioma y sus creaciones. La 
cultura ya no es una esfera reservada, aséptica y tranquila, pese a que algunos 
quisieran conservarla así. Ampliada ahora hasta abarcar el conjunto de los estilos 
de vida de los individuos y las sociedades, su acción es un poderoso factor de trans­
formación social, que contribuye al mejoramiento de las condiciones y la calidad 
de la vida. En consecuencia, la identificación, preservación y desarrollo de los 
valores culturales de cada comunidad, país o región son parte de la organización 
de las sociedades modernas. Por la respuesta que puede aportar a las aspiraciones 
más auténticas, el desarrollo cultural aparece así, no sólo como un componente o un 
correctivo cualitativo del desarrollo global, sino también como un objetivo esencial 
del progreso. 

Contactos e intercambios entre las culturas 

18. Los contactos e intercambios entre diferentes culturas, efectuados sobre la 
base de la igualdad y la soberanía de los Estados, pueden contribuir genuinamente 
al enriquecimiento de los valores culturales, tanto nacionales como regionales y 
mundiales. Desde los albores de la historia, los pueblos han mantenido relaciones 
culturales. La interpenetración de las culturas es un fenómeno complejo que se 
resiente por haber sido durante demasiado tiempo un fenómeno impuesto, o librado 
al azar de los imperialismos y los mecanismos comerciales. Las culturas vivas 
se vinculan entre sí mediante el conocimiento, y en la actualidad es posible medir 
la diversidad cultural del mundo. De ello resulta una relativización de las cul­
turas y el rechazo de toda pretensión a lo absoluto. La interacción entre las 
culturas se produce mediante la apropiación universal de los idiomas, ya se trate 
de lo escrito o de los medios de información más recientes. Estas vías mediante 
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las que se efectúa la interacción de las culturas son indispensables, pues una 
cultura encerrada en sí misma, rebelde a las influencias exteriores, termina por 
esclerosarse. El choque de la diferencia da todo su sentido al fenómeno comple­
mentario de la profundización de cada cultura. 

19. Los contactos e intercambios entre los pueblos contribuyen a la riqueza 
cultural del mundo, que sólo puede ser polifónica. Así, tanto los estudios de 
las culturas o la redacción de manuales de historia como las tendencias mundiales 
de la investigación, fundan la comprensión mutua de los pueblos en el conocimiento 
recíproco más profundo de sus culturas respectivas. Así-, después de haberse dedi­
cado, por iniciativa de la UNESCO, al problema de la deformación nacionalista de 
las obras de historia, se trata de hallar un nuevo equilibrio entre la ensefianza 
de la cultura propia y el de las otras culturas. En la perspectiva de una mejor 
comprensión internacional, la ensefianza reflejará más sistemáticamente la evolución 
de la historia hacia otras disciplinas, como la etnología o la sociología, y se 
dedicará más a los problemas planteados que a los acontecimientos. 

20. Efectuados generalmente dentro del marco de acuerdos bilaterales o multilate­
rales, los intercambios culturales, que favorecen el enriquecimiento de las cul­
turas nacionales y el conocimiento mutuo, tienen por base actividades tan variadas 
como los festivales de teatro, música, danza, cine, las exposiciones de arte, 
artesanía o libros, las conferencias, las emisiones de radio y televisión. Tienden 
a desarrollarse los intercambios de personas, ya se trate de investigadores o 
artesanos, docentes o artistas, técnicos o estudiantes, así como la cooperación 
entre instituciones de carácter cultural y artístico o el turismo cultural. La 
realización común de actividades mutuamente enriquecedoras se inscriben en la 
misma perspectiva de cooperación- en el marco de seminarios, pasantías, talleres, 
encuentros, tribunas literarias y artísticas -y crea relaciones privilegiadas 
entre especialistas, investigadores y creadores en relación con trabajos concretos 
respecto de los cuales se sienten solidarios. 

Para un nuevo orden internacional 

21. Es evidente que la situación mundial exige que en lo sucesivo se efectúe una 
reconversión de las relaciones de cooperación. Aunque es cierto que las culturas 
se valorizan por su dinamismo y su aptitud para integrarse en las realidades de 
su época, las relaciones culturales, especialmente entre países en desarrollo y 
países industrializados, no podrían limitarse a una cooperación en un solo sentido: 

"Para sentar realmente las bases de un orden internacional nue:vo, hay que 
ponerse primero de acuerdo sobre un sistema de valores y aceptar un examen 
conjunto de sus implicaciones, esto es, los valores de justicia, de libertad, 
de igualdad, de solidaridad. Estos valores se fundarán en una doble percep­
ción, a saber, el reconocimiento de la unidad de la humanidad en la diversidad 
de sus pueblos, de sus razas y de sus culturas; y la afirmación de la voluntad 
de vivir juntos, sentida no solamente como una necesidad de supervivencia o 
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de cohabitación sino como un destino que se decide forjar en común y como una 
corresponsabilidad con respecto al porvenir de la especie humana. En nuestro 
mundo pluricultural y plurideológico, ¿están realmente las naciones dispuestas 
a ponerse de acuerdo sobre "un sistema de valores", que podría ser el funda­
mento de un nuevo orden internacional?" ~ 

22. Dentro de esta perspectiva, 'el Grupo de reflexión sobre los grandes problemas 
mundiales y la contribución de la b.NESCO a su solución, reunido por el Director 
General de la Organización en 1975 ,'consideró que "las actividades de la UNESCO 
en el campo de la cultura deberían ser uno de los elementos esenciales sobre los 
que se basara la empresa de síntesis ••• cuya finalidad consistiría en llegar a 
una interpretación verdaderamente global del desarrollo"~/. 

a/ "El mundo en devenir - Reflexiones sobre el nuevo orden económico 
internacional", UNESCO, 1976, pág. 26. 

b/ !bid. ' pág. 133. 
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II. ESTADO DE LOS PROGRESOS REALIZADOS Y ACCION DE LA UNESCO AL RESPECTO 

23. Las consideraciones precedentes se propon!an reseftar la evolución de las ideas 
en materia de conservaci~n y desarrollo de los valores culturales en los diferen­
tes ~bitos en que la resoluci~n de la Asamblea General expresa las preocupaciones 
de la comunidad internacional. 

24. De este análisis se sigue que, en las circunstancias más disimiles, se afirma 
la voluntad de los individuos y de los grupos de conservar su propia identidad, 
de evitar una uniformación que haría desaparecer sus características culturales, su 
estilo de vida, la manera específica en que conciben el bienestar individual y 
las relaciones con los demás. Esta diversidad fundamental, que no es en absoluto 
incompatible con la aspiraci~n a una amplia solidaridad humana, se ha cristalizado 
en torno al concepto de identidad cultural, que representa una de las ideas ejes 
en tunción de las cuales se organiza en gran medida el programa de la UNESCO. 

25. Como voluntad de ser uno mismo, la identidad cultural no significa, sin embargo, 
repliegue y aislamiento. Por el contrario, la conservación de los valores cultu­
rales distintivos es la condición de la apertura voluntaria de una cultura hacia 
las otras y un factor de enriquecimiento para toda la humanidad. De esta manera, 
gracias al conocimiento mutuo y al respeto de las culturas diferentes puede elabo­
rarse una verdadera simbiosis cultural a escala mundial, que no sea ni la domi­
nación de una forma particular de cultura portadora de una gama de valores limi­
tada, ni una especie de cosmopolitismo cultural resultado de la participación en 
lo que, dentro de cada cultura, es superfluo y puede caer en lo trivial. A escala 
mundial, la noción de identidad cultural coincide con una exisgencia de valor. 

26. Sin embargo, la interdependencia de las distintas sociedades humanas coincide 
con una interdependencia de los problemas que se plantean al hombre de nuestros 
dÍas, de modo que solamente un enfoque global de la problemática mundial puede dar 
cuenta de su verdadera naturaleza. Esta visión de conjunto de la situación mundial 
ligada a las perspectivas propias de la UNESCO en el ámbito de su competencia ha 
inspirado la evolución del programa de la Organización~ cuyos objetivos deben ajus­
tarse a las exigencias del mundo contemporáneo y contribuir, en el marco de la 
reflexión iniciada en el seno del sistema de las Naciones Unidas, a nueva defini­
ción del desarrollo que permita alcanzar un orden internacional más justo y más 
equitativo. 

Desarrollo y valores culturales 

27. La problemática mundial exige que en lo sucesivo la comunidad internacional 
conciba el desarrollo como un proceso multidimensional donde se tengan en cuenta 
simultáneamente los factores económicos, pol!ticos, sociales y culturales y en 
que se considere a las sociedades, no en forma aislada, sino como elementos de una 
red compleja de relaciones y de fuerzas. Esta visi~n global del desarrollo 
concierne a todas las sociedades, tanto las mas avanzadas como las mas desprovistas 
desde el punto de vista econ~mico. Hace surgir las contradicciones, las tensiones, 
los enfrentamientos y sobre todo las disparidades profundas que caracterizan la 
situación actual, en que a las desigualdades materiales se suman otras no menos 
graves en el plano de la posesión y el uso de los bienes y medios culturales. 

/ ... 



A/31/111 
Español 
Anexo 
Página 10 

28. Este análisis ha llevado a la UNESCO a conceder un lugar de preeminencia a la 
elucidación de los problemas del desarrollo, con miras a lograr dos objetivos 
complementarios y fundamentales a la vez; por una parte, un enfoque global y 
multidisciplinario; por otra, el respeto a la pluralidad de los estilos de 
desarrollo, basada en la diversidad cultural y apta para garantizar un tipo de 
desarrollo capaz de responder a los significados y a los valores especificas de 
cada sociedad. El objetivo final del desarrollo ¿no es acaso efectivamente 
devolver al hombre a sí mismo, es decir ubicarlo en un espacio que magnifique 
su existencia en lugar de restringirla, en un tiempo en consonancia con sus nece­
sidades y sus aspiraciones, en una ciudad que lo integre en lugar de rechazarlo, 
en una comunidad vuelta solidaria, en un trabajo que le confiera dignidad y 
libertad? El crecimiento sólo tiene sentido si contribuye al desarrollo de los 
individuos y las colectividades, si supone un excedente de humanidad y de 
creatividad. 

29. Indice de la medida en que la elaboración de planes de desarrollo exige 
t~mar en cuenta los componentes culturales de cada sociedad, cualesquiera 
sean sus opciones, es el hecho de que todo desarrollo económico y social provoca 
conflictos culturales, bajo la forma de tensiones y desequilibrios. Solamente 
teniendo en cuenta los factores humanos se pueden evitar errores, a menudo dramá­
ticos, y facilitar la toma de conciencia de la necesidad de llevar a cabo los 
ajustes culturales que implican los cambios deseados. En consecuencia, el desa­
rrollo cultural representa para una sociedad un esfuerzo consciente y legítimo 
de racionalización y planificación en la interpretación de su pasado, la organi­
zación de su vida actual y la construcción de su futuro. 

30. Puesto que su papel consiste precisamente en promover una toma de conciencia 
universal de las dimensiones humanas del desarrollo, la UNESCO ha organizado un 
vasto programa de investigaciones interdisciplinarias en la esfera de las ciencias 
sociales y las ciencias humanas en que se demuestra claramente que el respeto 
del crecimiento endógeno y de la diversidad de tipos de desarrollo responde a una 
exigencia del mundo actual. Sin dejar de adherir al ideal proclamado de la inter­
dependencia del desarrollo, de la difusión internacionaü. dei saber y la 
información, la UNESCO presta constante atención a la conservación y al desarrollo 
de los valores culturales distintivos. Le incumbe la tarea de servir como cata­
lizador de los elementos específicos del desarrollo y de favorecer la expresión 
original de los esfuerzos de los pueblos en este ámbito. Ello es a~n mas legítimo 
en la medida en que los instrumentos de esa expresión y esa participación son 
precisamente de competencia de la UNESCO: la ciencia y la tecnología, la infor­
mación y la comunicación, la educación y la cultura. 

Educación y valores culturales 

31. Factores de socialización por excelencia, la cultura y la educación tienden 
a asegurar la inserción armoniosa de los individuos y de los grupos en la sociedad. 
Encarados, desde la perspectiva del desarrollo global, estos factores se mani­
fiestan como esencialmente complementarios. El desarrollo económico y social está 
efectivamente condicionado en gran medida por la concepción del mundo que prevalece 
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en una determinada sociedad, visión del mundo sobre la que ejercen también su 
influencia los valores que transmiten los sistemas educativos y la sensibilidad 
que ellos contribuyen a cultivar. 

32. La UNESCO se ha dedicado a circunscribir las funciones de integración de la 
educación y su adecuación, tanto a los valores culturales de las comunidades, 
como a los imperativos del desarrollo. En efecto, los sistemas educativos están 
todavfa con demasiada frecuencia mal adaptados a la situación, a las aspiraciones 
y a las necesidades reales de los individuos y grupos, provocando as! perturba­
ciones y desequilibrios que ponen en tela de juicio las estructuras de la vida 
econ5mica y social. Preocupada por contribuir a la conservaci5n y el desarrollo 
de los valores culturales mediante la educación, la Organización ha iniciado una 
serie de actividades que responden a la intención de los Estados de arraigar la 
educación en las realidades locales y de reorientar los sistemas educativos de 
modo que incorporen los valores mas significativos de las culturas y las civili­
zaciones nacionales. 

33. As!, ha lanzado una serie de trabajos a favor del estudio de la tradición oral, 
de la promoci5n de las lenguas maternas y de los patrimonios culturales que ellas 
expresan. El programa multidisciplinario ALSED (antropología, ciencias del len­
guaje, sociolog!a al servicio de la educaci5n) se ocupa tambi~n de la promoción 
de las lenguas en relaci5n con las culturas y civilizaciones nacionales. En lo 
que respecta a la alfabetizaci5n, las lenguas nacionales son uno de los elementos 
culturales que se tienen cada vez más en cuenta, en la medida en que constituyen 
un factor determinante para la definición y la consolidaci5n de la identidad 
cultural de las comunidades. En ese aspecto, el reconocimiento del principio de 
que la responsabilidad fundamental depende de la decisi5n pol!tica y t~cnica de 
los gobiernos favorece la incorporaci5n de elementos caracter!sticos de las cul­
turas locales y nacionales en la programaci5n de los objetivos y de los medios de 
alfabetización: 

"La gran masa que es hoy analfabeta no dejará de serlo si los gobiernos 
respectivos no adoptan medidas de gran alcance, o sea una acción de carácter 
preventivo para lograr la universalizaci5n efectiva de la enseñanza primaria, 
y una acción que favorezca la transformación de las condiciones de vida y 
de los niveles de participación de las mayor!as nacionales, actualmente 
marginadas, en especial en las regiones rurales. Ello es la base indispen­
sable, de naturaleza necesariamente pol!tica, de todo proceso de democra­
tizaci5n educativa, y la alfabetizaci5n no escapa a su poder como condi­
cionante ••• Sin embargo el acto educativo es un acto racional, que se vincula 
con una cultura y con una visi5n de la evoluci5n espec!ficas que le confieren 
valor y autenticidad ••• " e/ 

e/ Declaración del Director General de la UNESCO en "Croissance des jeunes 
nations" (154-155, diciembre de 1974-enero de 1975). 
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34. Tambi~n se concede una atención muy especial a la influencia mutua que se 
ejerce entre la polftica cultural y la pol1tica de la educación en la perspectiva 
de la educación permanente. Las investigaciones emprendidas desde hace algunos 
años, así como los trabajos de una reciente reunión internacional de expertos 
organizada por la UNESCO sobre los contenidos de la enseñanza en este contexto, 
revelan que el concepto de educación permanente está vinculado orgánicamente con 
el concepto de educación global y que el "hombre completo", capaz de integrarse 
de una manera activa a la vida pol1tica, económica, social, cultural y artística 
de la ciudad, representa un ideal generalmente traicionado en la práctica educativa. 
La UNESCO contin~a la reflexión sobre los enfoques y las estrategias que favorecen 
la apertura de la enseñanza a la realidad social y reducen la brecha que separa 
la cultura de la minorfa de la de las masas. Se trata por ejemplo de ampliar las 
experiencias educativas que tienen lugar fuera de las estructuras formales y de 
introducir en la enseñanza educadores cuya única ocupación no sea la enseñanza, lo 
que tendría por objeto no lograr que los pueblos interesados reconozcan su raigambre 
en las propias tradiciones culturales. Parece esencial, en este sentido, prestar 
especial atención a la educación de los adultos, en el sentido de una toma de 
conc.iencia que una al hombre con su universo f1sico y cultural y lo conduzca a 
una mejor comprensión de la variedad de las costumbres y de las culturas, tanto en 
el marco nacional como en el plano internacional. 

35. La UNESCO favorece el papel de la educación est~tica como medio privilegiado 
para estimular la apreciación de los valores y del patrimonio cultural transmiti­
dos y como instrumento de análisis y de reflexión crítica sobre la realidad cul­
tural contemporánea. Las investigaciones han demostrado que la educación estética 
es uno de los principales instrumentos del proceso de identificación cultural en 
los casos en que las culturas autóctonas se han visto reducidas durante mucho 
tiempo a la condición de "culturas del silencio". Dentro de la enseñanza general, 
la educación artística asegura la formación de la vida afectiva, la humanización 
que es el resultado del ejercicio de la sensibilidad en la creación y la expresión 
de las aspiraciones del hombre, y al mismo tiempo inspira una resistencia activa 
a la mecanización que invade los principales aspectos de la existencia. La UNESCO 
contribuye a la definición de una enseñanza artística y de un nuevo tipo que pro­
porcione a los estudiantes y a los artistas jovenes la posibilidad de adquirir 
nuevos lenguajes, de explorar diferentes disciplinas y numerosos ámbitos de 
experiencia. Yendo resueltamente mas allá de la noción restringida de "bellas 
artes", la filosofía subyacente en este nuevo enfoque otorga un papel privile­
giado a la perspectiva interdisciplinaria y abarca no solo el conjunto de las 
artes de expresión creadora, sino tambi~n algunos aspectos de la antropología, 
de la sociología y de la psicología. 

Ciencia, tecnología y valores culturales 

36. Se reconoce ahora que la ciencia y la tecnología no pueden desarrollarse 
independientemente de los valores culturales, atendiendo a que su influencia 
sobre una sociedad determinada tal vez constituya el elemento mas importante 
que debe considerarse, aunque tambi~n el más dificil de circunscribir. 
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37. Con este criterio, la UNESCO efectda importantes trabajos sobre los efectos 
de la ciencia y la tecnología para los valores éticos y est~ticos, los modos 
de vivir o el medio social y cultural de las sociedades, con el objetivo de con­
tribuir a la promoción del desarrollo científico y técnico endógeno de todas 
las naciones. Porque si ninguna sociedad puede vivir en la autarquía, es nece­
sario establecer un delicado equilibrio entre los programas de desarrollo pro­
pios de cada país, entre la investigación nacional - forma colectiva y organi­
zada de la educación y de la invención científicas - y la transmisión de las 
tecnologías internacionales, es decir la asimilación de modalidades de produc­
ción y de organización extrañas a las condiciones locales. Es evidente que esta 
doble acción solo puede situarse en un marco político y sociocultural nacional. 

38. En efecto, sólo las mutaciones voluntarias permiten a las culturas nacionales 
asimilar progresivamente las tecnologías y darles significado y justificación 
mediante una continua adaptación creadora. La implantación tecnolÓgica es, en 
todos los casos, un fenómeno de cultura: afecta, directamente o indirectamente, 
el marco de la vida, el comportamiento y los valores culturales de las sociedades, 
al punto de que cuando no está dirigida u orientada hacia objetivos definidos en 
función de sus necesidades y sus aspiraciones, la tecnología provoca fenómenos 
de rechazo y de desequilibrio que hasta van contra los objetivos perseguidos 
con su aplicación. 

39. En consecuencia, correspondía en primer término a la UNESCO favorecer esta 
toma de conciencia, en particular en el cuadro de su programa relativo al estudio 
de las interacciones entre la ciencia, la tecnología y la sociedad, así como de 
las consecuencias de la evolución científica y técnica para el hombre, en la 
perspectiva de un desarrollo a largo plazo de la ciencia y la tecnología en rela­
ción con el progreso social y la evolución de la forma de vida. Este programa 
requiere nuevos enfoques conceptuales en materia de investigación interdiscipli­
naria así como de ciencias sociales, atendiendo a que la filosofía y la metodo­
logía de la ciencia moderna son examinadas en sus relaciones con las diferentes 
culturas y las diferentes sociedades. Porque no hay duda de que es con la ela­
boración de las estrategias globales de desarrollo - económico, social y cultural -
como puede abordarse el problema de la culturización de la tecnologÍa, sin la 
cual la primera sólo sería un poder que domina al hambre, en lugar de estar a su 
servicio, favoreciendo el florecimiento de los valores culturales que cimentan 
su esfuerzo creador. 

Información y valores culturales 

40. Esta preocupación por reforzar la capacidad de los Estados para identificar 
y tratar sus propios problemas responde a una exigencia que es particularmente 
sensible en la esfera de la información, en que las técnicas modernas han trastor­
nado tanto las sociedades industriales como las sociedades en desarrollo. La difu­
sión directa por satélites, la expansión mundial de la radio y la televisión, confie­
ren una dimensión nueva a las posibilidades de intercambio y comunicación que deter­
minan la evolución de las sociedades, dado que estos medios actúan necesariamente 
sobre las actitudes políticas y sociales y, por ende, sobre la cultura, que se 
extiende a las modalidades de vida de los pueblos. 
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41. En el caso particular de los países en desarrollo, la expansión de los medios 
de comunicación exige infraestructuras y medios de producción que sus economías 
difícilmente pueden sostener. Así, estos países están obligados a menudo a impor­
tar informaciones, grabaciones, películas que, elaboradas en otros contextos 
socioculturales, trnsmiten valores, modelos y formas de conducta ajenos. Sin 
embargo, el intercambio de conocimientos e informaciones no puede concebirse como 
un desborde del excedente de los países industrializados, sino que más bien debe­
ria favorecer una interacción de las creatividades culturales nacionales, en 
particular mediante la dinamización de las propias posibilidades de las sociedades 
en desarrollo. Se ha dedicado un gran número de trabajos al análisis del papel de 
los medios de información en la conservación y el desarrollo de los valores 
culturales, así como a su utilización al servicio, por una parte, de la creación 
artística y, por otra, de la comunicación social. Mediante conferencias ínter­
gubernamentales sobre las políticas culturales organizadas por la UNESCO, se ha 
hecho cada vez más claro que la b~squeda de una verdadera respuesta a este inte­
rrogante del mundo contemporáneo estriba en la toma de conciencia de la necesidad 
de concebir políticas de comunicación fundamentalmente ligadas a las políticas 
culturales, habida cuenta de la reciprocidad de sus efectos, en el marco general 
del desarrollo integrado de las personas y las sociedades. 

42. Por otra parte, la Organización desarrolla, con la colaboración de un gran 
número de organismos especializados, un vasto programa de difusión cultural 
(traducción de obras de arte, organización de exposiciones móviles, recopilación 
de las tradiciones musicales más diversas) así como una acción sostenida en favor de 
la promoción del libro y de la lectura. Se subrayan a la vez la especificidad 
de las culturas y las relaciones interculturales que, al complementarse, confieren 
equilibrio al conjunto de las actividades que desarrolla la UNESCO en favor de la 
valoración y el enriquecimiento mutuo de las culturas y los valores que expresan, 
así como de la cooperación cultural al servicio de la paz. 

Acción cultural y creación artística 

43. Los conceptos de identidad cultural y de pluralismo cultural han adquirido 
su significado total desde el dÍa en que el principio de la especificidad, con­
cebida como una fuenta de valores, ideas, decisión y acción, se manifestó en las 
relaciones internacionales. En realidad, el empeño por asegurar la conservación 
y el desarrollo de los valores culturales procede de la afirmación de la identi­
dad cultural y del reconocimiento del pluralismo cultural, que representan sin 
duda uno de los aspectos destacados de la historia contemporánea. 

44. Esta evolución de las ideas debía marcar la del programa de la UNESCO, 
entre otras cosas en materia de desarrollo cultural, conce~to~que·se impuso 
realmente desde la Conferencia Intergub~rnamental sobre los Aspectos Institucionales, 
Administrativos y Financieros de las Políticas Culturales, convocada por la 
Organización en Venecia en 1970. Las Conferencias Intergubernamentales sobre 
políticas culturales en Europa (1972), en Asia (1973) y en Africa (1975) debían 
consagrar el lugar eminente de la cultura en el mundo moderno y, por consiguiente, 
reconocer las responsabilidades que incumben a los Estados al respecto. Se prev~n 
reuniones del mismo carácter para Am~rica Latina y el Caribe y para los Estados 
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árabes, despu~s de lo cual se realizara una nueva conferencia mundial que será 
en cierto modo la clausura del primer decenio lel desarrollo cultural y recapi­
tulará el camino recorrido a fin de señalar las etapas ulteriores de la acción 
que deberá emprenderse, tanto en el marco de las políticas culturales nacionales 
como en el de la cooperación internacional. 

45. El programa de la UNESCO traduce en t~rminos concretos este concepto de desa­
rrollo cultural, concebido ahora como una dimensión esencial del desarrollo 
integral, ante la realidad de que son las decisiones de orden cultural las que 
determinan la orientación y la utilización del crecimiento al servicio de los 
individuos y de las sociedades, con miras a satisfacer sus necesidades y sus legí­
timas aspiraciones. Desde luego, las políticas del desarrollo y las políticas 
culturales se encuentran en la reciprocidad de sus efectos. 

46. En este sentido, las grandes orientaciones se refieren a la necesidad de 
asegurar la promoción de la identidad cultural y el respeto del pluralismo 
cultural, así como la conservación y la expansión de los valores culturales, como 
factores del desarrollo endógeno de las naciones y fundamentos de la cooperación 
cultural internacional; de ampliar el libre acceso de las masas populares a la 
cultura y su participación activa en la vida cultural de la sociedad; de estimular 
la creatividad en favor del mejoramiento individual y del desarrollo armonioso 
de las comunidades. 

47. En cuanto a los factores que entran en la definición de las políticas_cultu­
rales, la elaboración de planes y de estrategias de desarrollo cultural y la 
elección de las opciones de acción cultural, el programa toma en consideración 
las interacciones entre la cultura, por una parte, y la educación, el medio, etc., 
por otra. Las actividades abarcan asimismo la investigación, la documentación 
y la información, la formación del personal así como la financiación del desa­
rrollo cultural. A este respecto, la Organización ha creado recientemente un 
Fondo Internacional para la Promoción de la Cultura con objeto de reforzar la toma 
de conciencia del papel de la acción cultural y de la creación artística e inte­
lectual en el proceso global de desarrollo, así como los medios y los mecanismos 
operacionales necesarios para tal efecto. 

48. Sin embargo, la fuente de toda vida cultural aut~ntica radica en la creac~on, 
hasta el punto en que ha podido decirse que, de todas las actividades humanas, 
es la que mejor expresa una civilización. Se sabe también todo lo que la grandeza 
de una sociedad ante los ojos del mundo y de la historia debe a la calidad de sus 
creadores. Pues son los creadores- que la UNESCO se ha esforzado por asociar estre­
chamente a su obra - quienes llevan en sí los estilos y las visiones que los hacen 
a la vez custodios de los valores culturales e inspiradores de valores nuevos, 
mensajeros de un porvenir que presentan y que preparan. En una sociedad amenazada 
por la uniformación, la originalidad del artista corre el riesgo de perderse en 
un internacionalismo destructor en lugar de lograr universalidad por el atajo de 
la identidad. 

49. La UNESCO ha reforzado su programa en favor del estímulo de la creatividad 
artística e intelectual, proceso complejo que depende a la vez de la actividad 
latente del medio sociocultural y de la acción concertada de los artistas, las 
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poblaciones, las instituciones, los poderes p~blicos y los intercambios interna­
cionales. Sus actividades abarcan diferentes esferas de las artes interpretativas, 
así como de las investigaciones interdisciplinarias en materia de creación, incluso 
hasta por los medios audiovisuales, pues el objetivo consiste en preservar y pro­
mover los valores artísticos, favorecer por los medios más diversos la investi­
gación creadora y el encuentro entre el artista y la sociedad. 

50. A este respecto, despu~s de haber emprendido un gran número de trabajos 
sobre el lugar del arte y la función de los artistas en la sociedad contempo­
ránea, la Organización elabora actualmente un proyecto de instrumento jurídico 

. internacional sobre el estatuto del artista, a la vez que intensifica sus activi­
dades en favor de la formación de los artistas y la educación estética del público. 

51. Finalmente, entre el gran número de estudios y publicaciones consagrados a 
la acción cultural y a la creación artistica, cabe mencionar, además de la 
revista Cultures, la serie de monografias dedicadas a las políticas culturales de 
los Estados, que contribuyen a la vez a valorar las diferentes culturas nacionales 
y la obra de cooperación cultural internacional que realiza la UNESCO. 

Estudios de las culturas 

52. En el campo de los estudios de las culturas, los trabajos de la Organización 
dieron por resultado un amplio programa de cooperación cultural internacional, 
cuyo objetivo principal es promover el aprecio universal de las culturas en 
toda su diversidad, mediante estudios, investigaciones y actividades en las dife­
rentes regiones culturales. Se hace hincapi~ en una presentación de las culturas 
oriundas del interior, tendiente a que los valores culturales sean interpretados 
y actualizados por quienes particiDan directamente en su elaboración. 

53. Las diversas conferencias intergubernamentales sobre las políticas culturales 
han destacado la importancia de los estudios conjuntos que pueden realizar los 
Estados con miras a fomentar una estrecha cooperación mutua dentro del marco de 
las diversas entidades geográficas o históricas. Mediante esos estudios los 
paises pueden recoger datos sobre las culturas nacionales y los valores culturales 
regionales, compartir sus experiencias y comparar las concepciones, las técnicas, 
y los m~todos de investigación y de análisis. En Europa, por ejemplo, los temas 
seleccionados por los Estados interesados se refieren entre otras cosas a: las 
necesidades y las aspiraciones culturales; las motivaciones y las actitudes cul­
turales propias de la juventud; la preservación de las culturas regionales; la 
cultura en el medio de trabajo; el desarrollo cultural en los paises que abarcan 
diferentes grupos nacionales o ~tnicos; el contenido cultural de la enseñanza; la 
protección y la promoción de monumentos, ciudades y lugares históricos; la 
creación artística en su relación con la tecnología. 

51+. También es oportuno mencionar aquí los trabajos realizados por la UNESCO con 
miras a realizar próximamente seminarios regionales o internacionales que permi­
tirán profundizar los conceptos, en especial sobre la conservación y el desarrollo 
de los valores culturales, la pluralidad cultural y las aspiraciones culturales 
de la juventud. 
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55. En el campo de los derechos humanos y de la paz, cabe recordar los importantes 
trabajos dedicados al racismo y al colonialismo, como también a las minorías 
culturales, a los problemas de los trabajadores migrantes y a las relaciones entre 
los diversos grupos ~tnicos. El Año Internacional de la Mujer ha sido ocasión 
para tomar conciencia del papel que corresponde a la mujer en el afianzamiento de 
la identidad cultural como así tambi~n de los mitos, los valores y las actitudes 
que, consideradas en su g~nesis, su actualidad y su dinámica, plasman la con­
dici6n específica de la mujer en las diferentes sociedades y constituyen la base 
de toda acci6n tendiente a mejorarla. 

56. La UNESCO propicia las investigaciones interdisciplinarias mediante el refuerzo 
de la colaboración entre las dependencias especialmente encargadas de los derechos 
humanos y de la paz, de la filosofía o de las ciencias sociales, del desarrollo 
cultural y del patrimonio cultural, de las comunicaciones y de la información, 
y asimismo mediante una fructífera cooperaci6n con numerosas organizaciones guber­
namentales y no gubernamentales y organismos especializados. 

Protección del patrimonio cultural 

57. La organizaci6n cumple una de sus m~s~ones universalmente reconocidas mediante 
las campañas internacionales que realiza para salvaguardar importantes lugares y 
monumentos amenazados como, por ejemplo, Abou Simbel, Filae, Borobudur, 
Machu-Picchu, Mohenjo Daro, Cartago, Venecia ••• Ahora esos nombres prestigiosos 
hablan al espíritu de los hombres y afirman la idea de que cierto n~ero de lugares 
destacados son realmente parte del patrimonio común de la humanidad que la comu­
nidad internacional tiene el deber moral de preservar y valorizar en beneficio 
de todos. Además de técnicas de restauración y de instrumentos diplomáticos, 
este reconocimiento de un patrimonio mundial representa un inmenso progreso del 
espíritu y de la conciencia universal. 

58. Prosiguiendo con sus actividades, la UNESCO se dedicó a promover la identifi­
cación de los bienes culturales en el plano nacional. En estos ~ltimos años, ha 
participado en varias operaciones encaminadas a salvaguardar y renovar ciudades 
o lugares históricos. Tal como recomienda la resoluci6n, se ha esforzado por 
estudiar las consecuencias jurídicas derivadas de la existencia de una legislación 
tendiente a garantizar la protecci6n del patrimonio artístico nacional. En casi 
todos los países del mundo la protecci6n del patrimonio cultural se ajusta a 
leyes y normas, pero la protecci6n jurídica dista mucho de ser completa en todas 
partes y suele haber dificultades en su aplicación. Esas dificultades nacen 
principalmente de la limitaci6n de las disposiciones en cuanto a su ámbito de apli­
caci6n, de la falta de medidas preventivas o de la ineficacia de los sistemas de 
sanciones existentes. Por otra parte, las modalidades adoptadas para la protec­
ción a veces reflejan concepciones hoy en día caducas. Adem~s, las prácticas 
legislativas y reglamentarias varían enormemente según las formas de gobierno y 
las tradiciones nacionales. Aun dentro de un determinado país, en especial si 
tiene una estructura de tipo federal, suele no haber coherencia entre el grado 
de protección del patrimonio cultural y los medios administrativos disponibles 
para ese fin. 
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59. Del análisis de las legislaciones nacionales, surge que solamente en unos 
cincuenta de los Estados miembros se ha previsto una protección satisfactoria de 
todos los bienes pertinentes del patrimonio cultural, tal como esos bienes y esa pro­
tección se definen en los instrumentos internacionales más recientes. Puede 
deducirse de ello que en muchos países habría que modernizar el mecanismo legis­
lativo y reglamentario. Muchos gobiernos tienen conciencia de esas lagunas y 
prevén una revisión de las leyes y reglamentos tendientes a reforzar la protección 
del patrimonio cultural. 

60. Están en v!as de publicación una serie de documentos sobre las disposiciones 
jurídicas adoptadas por ciertos Estados, como asimismo estudios sobre los aspectos 
administrativos y jurídicos de la conservación del patrimonio cultural. Se 
ampliará el programa de publicación de revistas t~cnicas. Tambi~n se creará un 
centro internacional de documentación para recoger y difundir informaci6n relativa 
a la conservación y a la valoración del patrimonio cultural, as! como al desa­
rrollo de museos. A este respecto, se reforzarán los estudios sobre las téc­
nicas de restauración y de conservación de objetos de arte como, por ejemplo, los 
programas de formación en curso en numerosos centros regionales y subregionales 
de todo el mundo. 

61. En cuanto a los problemas relativos al intercambio y a la restitución volun­
taria de obras de inter~s cultural, el hecho de que se comprendiera la impor­
tancia que revisten esos bienes ayudó a la mayoría de los Estados y a la UNESCO 
a propiciar o a adoptar normas de conservación tendientes a impedir o a limitar 
las transferencias de bienes culturales. La UNESCO ha contribuido a que las medi­
das de carácter prohibitivo y restrictivo, cuyo fin es proteger las obras, hayan 
sido complementadas con otras medidas apropiadas para alentar y facilitar los 
intercambios internacionales entre Estados o instituciones legales, teniendo en 
cuenta el hecho de que todos los bienes son parte del patrimonio cultural mundial 
y que a ese respecto cada Estado es responsable, no solamente ante aquellos que 
en él residen sino ante toda la comunidad internacional. 

62. La UNESCO ha buscado también los medios de contribuir a la restitución de 
obras de arte a los países que las habían perdido a causa de la colonización o 
de la ocupación extranjera. Los expertos reunidos en Venecia en 1976 para 
tratar esta cuestión han reconocido que la Constitución y las leyes representan 
en estos momentos en muchos países el obstáculo mayor para la acción en ese campo. 
De ahÍ surge la necesidad de promover una toma general de conciencia respecto 
de la importancia que tiene para los países de origen la restitución o la devo­
lución de sus bienes culturales a fin de crear en la opinión un clima general 
favorable a tales medidas. 

63. La acción normativa de la UNESCO, emprendida desde el punto de vista de la 
universalidad, que es el que ella adopta, tiene un interés muy particular para 
la cooperación cultural. Los instrumentos jurídicos internacionales se refieren 
a la definición de normas comunes a las que se ajustan las disposiciones de los 
sistemas nacionales. Entre los más recientes de esos instrumentos en el campo 
cultural pueden mencionarse: la Convención sobre las medidas que deben adoptarse 
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para prohibir e impedir la importación, la exportación y la transferencia de pro­
piedad ilícitas de bienes culturales (1970); la recomendación sobre la protec­
ción del patrimonio cultural y natural en el plano nacional (1972) y la Convención 
para la protección del patrimonio mundial, cultural y natural (1972). La 
Organización trabaja actualmente en la elaboración de nuevos proyectos de ins­
trumentos relacionados especialmente con: el intercambio internacional de bienes 
culturales; la salvaguardia de conjuntos históricos o tradicionales y su papel en 
la vida contempor~ea; las medidas tendientes a asegurar el libre acceso democrá­
tico de las masas populares a la cultura y su participación activa en la vida 
cultural de la sociedad; la situación y la condición social del artista; y la 
conservación de los bienes culturales muebles y la protección contra los riesgos 
que puedan correr. 

64. El programa de la UNESCO prevé una intensificación de los esfuerzos tendientes 
a promover la conservación, la protección y la valorización del patrimonio cultural, 
que constituye uno de los elementos más importantes para la afirmación de la 
identidad cultural de las naciones. 
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III. CONCLUSION 

65. La evolución de las ideas y los progresos realizados estos ~ltimos años en 
el campo de la conservación y el desarrollo de los valores culturales señala, 
sin lugar a dudas, una etapa histórica importante. Sin embargo, el análisis de, 
los problemas planteados por la resolución de la Asamblea General revela elocuen­
temente la distancia que a~ hay de recorrer para afianzar la toma de conciencia 
universal del papel fundamental que corresponde a la cultura-en el mundo contem­
poráneo, tanto desde el punto de vista del desarrollo armonioso de los individuos 
y de la sociedad como del de la promoción de los derechos humanos y de los derechos 
de los pueblos a la libre determinación y de la cooperación internacional y de ' 
la paz. :·. 

66. No basta con subrayar la importancia de la dimensión cultural del desarrollo., 
sino que hay que ir más lejos y afirmar que el reconocimiento de la identidad cultu­
ral ligado a la movilización social es un elemento primordial de independencia y 
desarrollo nacional. Cada Estado debería, pues, atribuir una importancia especial 
al conocimiento más a fondo de su cultura nacional, poniendo de manifiesto sus 
valores originales; de este modo, podría garantizar su autenticidad contra los 
peligros de desarraigo o de nivelación y contra las nuevas formas de colonialisKo, 
y participar, en un plano de igualdad de derechos y de dignidad, en la labor de 
cooperación cultural internacional. Esta individualización de las culturas en su 
especificidad propia basa el diálogo en el respeto mutuo y en el aprecio de las 
demás culturas. 

67. Por esta razón, la UNESCO procura ayudar a los Estados Miembros a definir y 
a desarrellar unas políticas culturales nacionales, del mismo modo que, desde su 
creación, ha considerado que una de sus misiones esenciales consiste en favorecer 
los intercambios culturales y el aprecio recíproco de las civilizaciones. 

68. No se contenta con actuar en pro de la conservación del patrimonio cultural, 
sino que además se propone contribuir a fomentar el desarrollo cultural propia­
mente dicho y a conseguir que la acción cultural esté al servicio de la transforma­
ción de las sociedades. Serán entonces las propias sociedades quienes escojan el 
orden económico mejor adaptado a sus aspiraciones y las etapas y técnicas menos 
arduas para alcanzarlas. 

69. Las ciencias y las tecnologías son portadoras de nuevos valores culturales, que 
hay que adaptar a los contenidos históricos de las civilizaciones tradicionales. 
Ahora bien, éstas solamente pueden subsistir si se dinamizan a su vez, para hacer 
frente a las nuevas necesidades de las sociedades. 

70. Debido a esta doble y difícil influencia - la de un pueblo con su cultura 
histórica, expresada de nuevo hoy, y la de una tradición secular con los aspectos 
modernos de la ciencia y de la tecnología -, resulta indispensable la aportación 
de las ciencias sociales y humanas, que tienen funciones de exploración y de 
integración. 
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71. Las funciones de exploración consisten en identificar y estudiar los datos 
y problemas esenciales del desarrollo sociocultural, con objeto de proporcionar 
a los gobiernos los medios pertinentes para tenerlos en cuenta en la elaboraci6n 
de sus planes. 

72. Las fUnciones de integraci6n consisten en velar por la convergencia entre la 
reflexión sociocultural y el análisis objetivo de las interrelaciones y de las 
posibilidades reales. Con este segundo tipo de fUnci6n están relacionados el 
estudio del contexto general de la cooperación internacional con miras al desa­
rrollo (cometido de las sociedades transnacionales, derechos y deberes de los 
Estados), el de las repercusiones de esa cooperación para la personalidad de 
cada país y la elaboración de un pensamiento sintético sobre los grandes problemas 
del crecimiento y del desarrollo, concebidos en la perspectiva sistemática de unas 
interacciones entre naciones y entre regiones. 

73. Los resultados todavía poco satisfactorios de la acción internacional en pro 
del desarrollo mueven a pensar que, si bien se empieza a percibir claramente estos 
problemas, los organisEos internacionales todavía no han tomado suficientemente 
en consideración el elemento humano o, por lo menos, han subestimado la complejidad 
de los factores socioculturales que están en juego y excluido imprudentemente del 
campo. operativo todo lo que pudiera obstaculizar una eficacia a corto plazo. La 
que ha padecido las consecuencias ha sido precisamente la eficacia a largo plazo, 
es decir, la verdadera eficacia, y por esta razón procederá dar una nueva perspec­
tiva a muchos p~ogramas, establecidos en fUnción de urgencias o coyunturas d/. 

74. A esta tarea esencial, acorde con la solidarizaci6n de la humanidad y la 
inquietud del mundo, la UNESCO hace una contribución prioritaria a la que invita 
a asociarse a toda la comunidad internacional. 

9J Los párrafos 66 a 73 figuran en "El mundo en devenir - Reflexiones sobre 
el nuevo orden económico internacional", UNESCO, 1976, págs. 99 y 100. 


